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Año 


1. DE MAY 


Y . Desde hace años, al recordar en este día, a los 
mártires de Chicago, condensábamos en un solo pen- 
samiento todos nuestros anhelos de emancipación: *“que 
sea este el último 1.o de Mayo que conmemoremos bajo 
el régimen estatal”. 

Los años sucediéronse unos tras otros; a la histo- 
ria del martirológio proletario, escrita con “caracteres 
de sangre, agregáronse. nuevas páginas rojas que son a 
la vez. proclamas. de guerra a la presente sociedad y 
exhortaciones a todos los esclavos para la lucha final 
y decisiva... h | 

- Desgraciadamente, no todos los esclavos contesta- 
ron, anhelantes de liberación, al llamado sinvero y 
los mártires, los mártires de la Libertad y la Justicia, 
sumáronse al transcurrir del tiempo. 

No es ya Chicago, unicamente, que tiene elevado 
un dltar de sacrificio a la causa de los oprimidos; es 
hoy el mundo entero, la tierra, y todos los rincones 
de su superficie, una sola mancha de sangre derrama- 
da en aras de la Libertad. 

» Hoy los trabajadores del mundo, recordando los * 
hechos más trágicos del movimiento proletarlo, arrojan 
las herramientas, paralizan la producción y pública- 
mente exteriorizan su protesta contra los tiranos de la 
tierra. : 

Una común aspiración los une, es un solo anhelo 

que se extiende a través de los mares y las fronteras 
que los impulsa a marchar “verso la parte dove si leva 
tl sole” .por .el sendero que iluminaron los mártires y 
precursores de la Anarquía. 

Oid, vid, en este día, e” eco de su marcha triun- 
fal, el acorde de un canto sonoro que se trasmite de 
un corazón a otro, de pueblo a- pueblo, de continente a 

Es el canto de los: rebeldes, el desafío que los 

oprimidos lanzan a los opresores Pre 

Y Es el pensamiento de Spies que se propaga, el 

de Ferrer y tantos otros: mdrtires que tiende a tradu- 
cirse en obras, en las más bellas obras que la huma- 
nidad «realizar pudiera. Sr eo 
-- Es nuestro propio anhelo revolucionario en: el que 
hemos sintetizado el pensamiento de todos los anarquis- 
tas, de todos los mártires de todas las épocas: ¡que la 
Libertad reine soberana sobre la. tierra! 
Si, sí, que sea, pero'a esta afirmación acompa- 
'femos la acción, que sea ésta y aquella una sola cosa: 


elo 1:86 86, “que sea. éste: el último -1.0-de Mayo. que 
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La ejecución 




















del Jefe de la 
Iglesía rusa 


Los elementos bolchevizantes están 
contentos; asi lo han declarado públi- 
camente y. sin avergonzarse. Y están 
contentos, orgullosos tambien porque 
el gobierno ruso ha condenado a la 
idtima pena y ejecutado a uno de los 
principales jefe; de la Iglesia Católica. 

La acusación que pesaba sobre ese 
indigno soldado de Cristo y otros que, 
como él, cayeron en desgracia ante 
los ojos de los jefes del revoluciona- 
rio Estado que no ha abolido la pena 
de muerte, como en el último de los 
paises reaccionarios, era la de conspi- 
rar contra el orden establecido favo- 
reciendo los planes de la reaccionaria 
Polónia. 

Estamos inclinados a creer que la 
imputación al obispo ruso es verdade- 
ra, por lo cual, jurídicamente, con los 
códigos de todos los paises y en de- 
fensa de los sagrados intereses de las 
sociedades legalmente constituidas, que 
este es el alegato esgrimido por los 
jurisconsultos al servicio del Estado, 
aqui- como en Rusia la condena es 
justa, justísima. Se ha atentado con- 
tra la seguridad del Estado y éste se 
defiende, Este razonamiento pertene- 
ce a los estadistas burgueses y prole» 
tarios que, en lo que se refiere a la 
justicia, en la apreciación de los de- 

itos contra los poderes constituidos, 
están perfectamente de acuardo, Por 
eso es que, con los mismos argumen- 
tos que le han servido a los bolche- 
viquis para perseguir y condenar a 


muerte a los católicos, como antés lo 
hicieron tambien con numerosos anar- 
quistas 7 socialistas, los burgueses en 
el mundo entero persiguen y matan 
a los revolucionarios. Para nosotros 
log que juzgamos con razón «humana, 
sin het saber nada de la «razón 


de el crimenn 





Jm, institu 
Soc. Gezchlodenia 
Amaterdam i 
ba A 








AA A AA A A A A e A a - A Eau y ca 


| DISTRIBUCION (GRATUITA 


entregada a un 
Ñ O. 





AAA e 
rr a ., 
EYES 
VIDAS N | 
A PEI fo » s 
Py EY RAS > 5 
Y EN AS EA A 
e MOR ER | 
YY VS 7 E, ATA O 
ASA A l % > Y 43 , 
Y” Nu ñ es ”- or A 
r e a e Pa, A E | 
POS FL rd . 
$ pe e í 
eN a 


1 
! 
V 1 
A 


| 
21 
do 


e A nr e: ar y nr ld A A rio Fue rc 


PERIODICO ANARQUISTA EDITADO POR LA A. A. BRAZO Y CEREBRO 


a 












que debe ser “opresor ne: 


Aceptamos la violencia como arma 
de lucha, si, la aceptamos. Pero es 
PE decir que sólo podemos apro“ 

arla cuando, siendo '1mposible- otra 
acción que nos: libre-del peligro que 
pudiera amenazarnos, se emplee co- 
mo último recurso, y siempre que el 
acto obedezca a un sano principio jus: 
ticiero que, | apartándose de toda san- 
ción legal, encarne, «demás, un sen- 
timiento de indignación del pueblo 
lesionadce, 

Las muertes incontables que ocasio- 
nara el estallido de la indignación po: 

ular en las gigantezcas jornadas de 
a revolución francesa, así como la de! 
pueblo ruso en los mumentos que se 
alzara en armas, pueden explicarse 
como un resultado tlógico del desbor- 
damiento de un pueblo que, si come- 
te algunos errores, ellos son. hijos de 
la misma injusticia que lacerara ante- 
riormente, sus carnes. Pero no se 
puede decir lo mismo de un Estado 
revolucionario, que utiliza la violencia 
como sistema y ejecuta friamente, cal- 
culadamente sin otro freno que el de 
sus leyés escritas, que por lo mismo 
que defienden la autoridad del gru» 
po encaramado en el poder, tienen 
que ser forzosamente contrarias a la 
arte más numerosa por ellos goberna- 
a. Por que estamos contra el crimen 
tenemos que condensr los que come- 
ten los tiránicos gobiernos .que opri- 
men el mundo. 


Ramón Silveyra 
Este camarada libertario “que 


en momento feliz pudo evadirse 
de la Cárcel burlando la vigi- 


lancia de los cancerberos, hálla-— 


se nuevamente privado de la li- 
bertad, que tanto ama, en la ve- 
cina república Oriental. Ramón 
Silveyra será trasladado deteni- 
do a la Argentina, tan pronto 
como terminen los trámites de 
extradición que la policia de 
este pais ha iniciado ante el 
gobierno del Ufuguay; asi nos 
lo hace saber la prensa bur- 
guosa. | : 
Pero los trabajadores de am- 
bos paises no están ronformes 
con que Silveyra sea traido a 
la Argentina para ser sepultado 
en el presidio. (04: hom 
- En Montevideo, los "obreros 
conscientes, en magnas asam- 
bleas han semeño declarar. la 
huelga gene ra evitáf, que 
la eN da de Silva ess 
io, lento y 


Bao dle RA e 


cealidades del interior, -1los coxa- 
—pañeros libertarios bánse 


pro 
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nunciado ya sobre este asunto 
y, malgrado la mordaza policial 
que no permite la realización 
de actos públicos, es innegable 
que existe latente en todos los 
corazones él deseo de hacer obra 
en pró de la libertad de nues- 
tros presos. Conviene, sin enmn- 
bargo, no esperar que los trá- 
mites de extradición estén con- 
cluidos para recien agitar el 
ambiente; las conclusiones a que 
arribarán ambos gobiernos pue- 
den preveerse desde ya, esto es 
que, a pesar de las leyes que 
nada dicen acerca de un caso 
de esta naturaleza, la extradi- 
ción será concedida; y Silveyra 
volverá al presidio maldito si 
los trabajadores no nos dispone- 
mos a impedir que este crimen 
$e CONSUMA. 

Por la libertad de Silveyra 
y por la de todos los luchado- 
ros de la anarquía, los que que- 
damos aún gozando de una re- 
lativalibertad, debemos dar cuer- 
po a la agitación para que asu- 
ma los contornos de un impo- 
nente movimiento libertador que 
logre hacer fracasar los misera- 
bles propósitos de policias y go- 
bernantes. 

¡ Agitación, pués, trabajadores 
por la libertad de nuestros que- 
ridos presos! 


Los ¡legales 


El verdadero revolucionario es un 
ilegal por excelencia. El hombre que 
ajusta sus actos a la Ley, podrá ser, 
2 lo sumo, un buen animal domesti- 
«cado; pero no un revolucionario. 

La Loy, conserva; la Reyo!lución 
+enueva. Por lo mismo, si hay que 
senovar, hay que comenzar por rom- 
per la Lev. 

Pretender que la Revolución sea 
hecha dentro de la Ley, es una locu- 
ra, es un contrasentido, La Ley es 
yugo, y el que quiera librarse ael 
yugo tiene que quebrarlo. a 

El que predica a los trabajadores 
«ue dentro de la ley puede obtenerse 
la emancipación del proletariado, os 
un embaucador, porque la Ley ordena 

ue no arranquemos de las manos del 
rico la riqueza que nos ha robado, y 
la expropiación de la riqueza para el 
beneficio de todos es la condición sin 
la cual no puede conquistarse la eman- 
cipación humana. 

La ley es un freno, y con frenos 
mo se puede llegar a la libertad. 

La ley castra, y los castrados no 
pueden aspirar a ser hombres. 

Las libertades conquistadas por la 
especió humana, son la obra de los 
ilegales de todos los tiempos que to- 
rearon las leyes en sus manos y las 
hicieron pedazos. 

El tirano muere a puñaladas, no 
con artículos del código. 

La expropiación se hace pisoteando 
a la Ley, no llevándola a cuestas. 

Por eso, los revolucionarios tene» 
mos que ser forzosamente ilegales. 

Tenemos que .saliraos del camino 
trillado de los convencionalismos y 
abrir nuevas vías. 

Rebéldía y legalidad son térmizos 
que andan a la pesa. 

Quede, pues, la Ley y el Orden 
para le conservadores y los farsantes, 


Ricardo FLORES MAGON 











" «El Parlamento: ¡oh, no me 
hableis de eso! Es una máquina 
singular. Métese un hombre a 
diputado y sale un burro. Hácese 
el” diputado ministro y vuelve a 
salir burro.” a 


ADELANTE 


La función de las agru- 
paciones anarquistas 


Hemos dicho que la propa- 
ganda anarquista debe realizarse 
en absoluta independencia de las 
organizaciones obreras dando asi 
un carácter inconfundible al mo- 
vimiento anarquista, que lo dis- 
tingue del sindicalista. 


Y no es que negamos al Sin- 
dicato el valor de sus luchas de 
resistencia a la explotación de 
la clase capitalista, solo quere- 
mos que nuestro movimiento es- 
pecifique claramente cuáles son 
los objetivos que persigue que 
no han de ser, por cierto, los 
del sindicato obrero. 

La función de la agrupación 
anarquista, malgrado la condición 
de asalariados de casi todos sus 
componentes, implica el cumpli- 
miento de una misión más vasta 
y elevada de la que tiene asig- 
nada el sindicato arrancando al 
capitalismo mejoras económicas. 


Estamos tan convencidos de 
lo ilusorias que resultan estas 
mejoras que si no mediara la 
posibilidad de propagar en el 
sindicato nuestras ideas anarquis- 
tas renunciariamos a participar 
en él y en sus luchas, dedican- 
do por entero nuestras activida- 
des a la agrupación de compa- 
ñeros afines. Luego si al sindi- 
cato vamos para propagar nues- 
tras ideas, no pretendemos con 
ello hacer de esa arma de los 
asalariados una agrupación anar- 
quista. Si tal cosa intentaramos 
indubitablemento fracasariamos 
porque empezariamos por mutilar 
un órgano en función que cum- 
ple una misión por la cual ha 
sido creado. 

Respetamos, hasta tanto la ne- 
cesidad lo exija, la función qne 
cada órgano tiene asignada en la 
presente sociedad capitalista; 
nuestro interés es que se acelere 
y perfeccióne en lo posible esa 
función, esto es, que se eleve 
siempre más dentro de los limi- 
tes de su radio de acción, pero 
de ninguna manera quisieramos 
que la organización de los asa- 
lariados forme un sólo bloc con 
las agrupaciones anarquistas. 

El movimiento anarquista, aun- 
que muchos de sus propulsores 
tienen por procedencia el sindi- 
cato, se desarrolla al márgen del 


sindicalismo y presenta varios Y 


aspectos que son tantas necesi- 
dades en atención 'a las cuales 
dedicamos nuestros valores. 


Valores educativos, criticos, 
destructivos y constructivos que 
no hallamos en la organización 
obrera —colectividad de asala- 
riados que agitanse para mejo- 
rar susituación de clase explota- 
da— sino en las individualida- 
des que los poseen y que en el 
grupo de afinidad, los aplican 
a las obras que este realiza aten- 
diendo todos estos aspectos del 
movimiento anarquista. 


Mario FORTUNATI 


La guitarra popular 


No es seguramente, la guitarra del 
pueblo, continuadora de la vieja y 
tradicional guitarra dal gaucho can- 
tor la que se hace oir en nuestros 
dias en los conciertos públicos; ésta 
ha adquirido a la vez que un aire de 
superioridad, tal como un proleta- 
rio que lo;,ró encaramarse en el pes- 
cante del privilegio, tonos y vicios 
que no responden ni lejanamente a 
la condición humilde de E que fue- 
ron su tronco. 

La guiturra del gaucho cantor y 
pennflcióro sólo se escucha en los 

oliches o en las miseras ranchadas 
donde vive la gente que en la escala 
social se cuenta como más baja, v el 
que la pulsa, Este no es otro, en las 
ciudades, y la E pt de las veces 
el compadrito moderno, matón de co- 
mitft o cáften; y cuando no es uno 
de esos buenos aunque pobre mucha- 
chos en quienes se encuentran con- 
fundidos un poco de vagabundos y 
otro de borrachos. 

La Zámba viváz y saltarina que ya 
nadie baila, pero que se canta como 
preferida en las reuniones; el Estilo, 
un rato soñador y triste, luego amo- 
roso y finalmente pendenciero; y las 
lindas milongas, monótonas en la gui- 
tarra, chispeantes en el decir, todo 
esto se mezcla, sin órien alguno. en 
los cantares que en el rancho sórdido 
y en el mugriento boliche revive la 
tradición gauchesca. 

Entramos en dias de jolgorio a al- 
guna pulpería del arrabal, y, aunqué 
el espectáculo no es hermoso es ver- 
daderamente sentimental. Vasos ne- 
gros de vino hasta los bordes, o de 
cerveza espumosa, circulan rápida- 
mente de mano en mano. La ginebra 
y la caña han sido reemplazadas, sin 
que esto quiera decir que le falten 
sus admiradores entusiastas, sin em- 
bargo, se abstienen en general por 
que hasta el borracho, en estos tiem- 
pos de;Dios y del metal se ha hecho cal- 
culador; se dá al vino en preferencia 
porqué éste resulta más barato y cum» 
ple mejor su cometido, he aqui por 
donde aparecen las ventajas de ésta 
gran industria nacional. 

¡Ah señor! La rueda junto al can- 
ter, . concierto de caras negras que 
quieren figurar gauchos, como sus 
anteriores. 

La guitarra suena. Un hálito de 
cosa ida se esparce por sus notas lle- 
nando el ambiente y penetrando en 
lo íntimo de los sentimentales oyen. 
tes, todas las cosas viejas cuando no 
producen asco, aparecen al evocarlas, 
acompañadas por un cortejo de lágri- 
mas, causan un sentimiento de triste- 
zas por que es lo pasado agradable, 
noble, por eso la guitarra al evocar 
Jog tiempos del cantor vagabundo, llo- 
ra, y todo quejido encuentra eco en 
el corazón humano. 

¡Ah la lejana leyenda gaucha! La 


_ simpática y poética vición del trova- 


dor rebelde peleador y perseguido se 
alza frente a nosotros cuando oircos 
la guitarra acompañando al canto de 
una milonga simple, simplísima, pero 
tan llena de profundas observaciones 
pincelazos maestros. 

"El borrachín de boliche es el conti- 
nuador del gaucho en las ciudades. 
La figura de éste es grotesca y dolo- 
rosa y atrae sencillamente repugnan- 
cia, Disculpemos sus vicios perdoné- 
mosle su renunciamiento a la vida 
pensando soñando siempre con acen- 
tos que no son queridos por que son 
del pueblo y de su seno parten... 


Julio FORCAT 





Trabajadores 


—Difundamos lá prensa re- 
volucionaria: “La Protesta”, 
“La Antorcha”, “Ideas“* etc. 





Tienes, hermano, un cerebro, 
laboratorio de la inteligencia, un 
corazón para el cultivo de los 
sentimientos y luego la energia 
vital: fuerza en los músculos, 
luz en el cerebro, bondid en el 
corazón. ¿Qué te falta para ha- 
cer obra, para afirmar tu obra 
que eleva y dignifica tu perso- 
nalidad, mientras alienta e impul- 
sa a hacer lo mismo a los que 
te rodean? 


Eres el sepulturero de un mun- 
do que fenece y el germen de 
otro que se inicia, en ti está 
el poder destructivo del que acaba 
y la fuerza creadora del que em- 
pieza. fires herramienta, materia 
prima y trabajador, todo lo dis- 
pones para destruir lo que de 
malo existe y crear lo bueno 
que se necesita. 


Eres energia, fuerza y materia, 
en la aplicación de estos elemen- 
tos está el secreto del vivir fe- 
cundo. 


Sed, hermanos, fecundos en 
obras que afirmen, en estos mu- 
mentos de cobardia colectiva, el 
valor de la individualidad anar- 
quista. 


Hay crisis de obras, es menes- 
ter que cese pronto, que no nos 
contamine el ambiente de iner- 
cia sino que, a pesar de el y 
contra el, se luche para modifi- 
carlo, cambiarlo, destruirlo. 


Tu, trabajador, debes seriamen- 
te interesarte por la solución de 
estas cuestiones sociales; desde 


la organización podrás eficaz-- 


mente cooperar a ella, asociate 
pues, y ten presente que en el 
principio de la ascciación encon- 
trarás la solidaridad necesaria 
para la obra emancipadora. 

Y tu, hermano anarquista, qne 
al calor de las ideas vives una 
vida espiritual, ennoblecida por 
la concepción utópica que del 
porvenir tienes formada, ten tam- 
bién del presente la noción real 
para asi poder, con mas certe- 
za, valorizar la grandiosa obra 
a realizarse con la premura que 
la necesidad reclama, 


Será preciso pues, que' aso- 
ciés tus valores a los de tus 
compañeros de ideas, que tus 
esfuerzos, conjuntamente con los 
de tus hermanos idealistas tien- 
dan de una manera segura al 
logro de nuestros fines liberta- 
rios. 

Una antorcha y una piqueta 
demoledora necesitanse en todos 
los lugares, en esta noche social, 
unid pues, a ambas cosas, sed 


antorchas y piquetas vosotros 
_Tmismos; que alumbren unos y 


destruyan otras. Que se ilumine 
el camino de la humana libera. 
ción y se destruyan cuantos obs- 


es en el se hallan interpues- 
S. 


Todos a obrar! ¡Por la revo= 
lución y la Anarquia! 








ADELANTE 





EL FAMILIAR 


Este nombre tiene, para los habitan- 
-tes del norte argentino, un contenido 
legendario y mistericso que ha influi- 
«lo poderosamente en lus espíritus apu- 
cados para tejer las mas extravagan- 
tes conjeturas al rededor de una fá- 
bula, abilmente inventada por los se- 
ñores feudales que en este punto de 
la república hallaron propicio campo 
para el crimen impune y la explota- 
ción mas inicua. 

Quien fue pues, el Familiar? 

tormulal esta pregunta al peon 
del ingenio azucarero, al paria que 
pasó la mayor parte de su vida en 
el2miserable rancho ubicado en el feu- 

«do, a ese descamisado que durante 
“tantos años de trabajo embrutecedor 
solo tuvo por recompensa privaciones 
miseria en su pocilga y el latigazo 
infame en sus espaldas, Interroga1 al 
criollo del PP que conoció a los 
Mendez y los Hileret, que los vió en- 
riquecerse eun pozo tiempo, y 03 con- 
tará, con la frialdad asvimbrosa del 
biado, quien fue, el Familiar. El 
.relato os parecerá producto de una 
mente enferma, de un cerebro atrofia- 
do, de un ser en decadencia, Mas, 
si el relator es un hombre ilustrado 
y de juicio sano entonces atribuirinis 
a su tasía, a la fuerza de imagina- 
ción el curioso relato. 

Sin embargo, lo que os dirán es lo 
ocurridu esto es que el Familiar da- 
ba la riqueza a los señores feudales 

engullía trabajadores. 

Nadie conoció al Familiar, nadie lo 
vió jamás y es por esto que cada cual 
grabó:e en la imaginación, a su gus- 
to_particular, la representación de el 
Familiar. ; 

Algunos lo han concebido de la 

ura de un elefante, otros de forma 
de uua víbora de grandes dimensio- 
nes y finalmente, hay quienes figu- 
ráronselo como un perro con gárras 
excesivamente grandes; esta es la 
concepción más común entre los tra- 
bajadores de ingenio. | 
- Al parecer, en cada ingenio ha pre- 
dominado una particular representa- 
«ción de el Fimiliar; du lo que no se 
tuvieron diversas interpretaciones fué 
de su misión pues, como hemos di- 
cho más arriba; el Familiar deba ri- 
«ueza a los dueños de los ingenios a 
cambio de alimento que consistía de 
carne humara, del cuerpo de un 
obrero que periódicamente digeria 

Esta declaración la hacian, sin re- 
+ticencia alguna, los mismos Hileret, 
Mendez y vtros negreros, En algu- 
“nos ingenios como el de Santa Ana 
habian establecido días fijos para ali- 
mentar al Familiar; efectivamente 
«n un duterminado día de cada mes 
desaparecía, sin dejar rastros, un obre. 
so del feudo. Cuando notábase- su 
ausencia deciase que:.el Familiar lo 
habia devorado, y todo quedaba mar- 

«hando normalmente. falta del 
ser humano parecía un acontecimien. 
to fatal ante el cual resignábanse los 
“suyos con una naturali asombrosa, 
* El Familiar pues, era para la peo- 
mada un invisible enviado de las re- 
giones celestes a cum lir una misión 
que beneficiaba al dios del infernal 
Poudalismo. 


te o inconscientemente, ! 
— porque rebeldes los hubo siem- 
pre — al despotismo del mayordomo, 
0 bien. ue siendo esposos u pa- 
«iros de mujeres hermcsas, no permi: 
tian que éstas fuesen curne de placer 
«del señor feudal. : 
. Hoy se habla-de el Familiar sólo 
ara recordar un .de horrorss. 
! lugar donde invocando su nombre 
se sembró la muerta, sigue aún guar- 


TEMAS SINDICALES 





LA FEDERACION DE INDUSTRIA 


No hay que hacer 
una ley general, 


* Antes de entrar en materia, nece- 
sario es qne nos entendamos sobre 
un punto capital. El de los intere- 
ses materiales e ideológicos de los 
trabajadores. , 

Excluyendo de nuestro longuaje la 
mayor cintidad posible de metafisi.- 
ca, diremos que ambos intereses se 
identifican. Mejor aún, que se entre- 
lezen. “2... 

Los intereses mats+riales bien en 
tendidos, de los trabajadores, no son 
los de una conquista inmediata pero 
parcial, sino los de una conquista in- 
tegral, lo más inmediata p-sible. Y 
gus intereses ideológicos Sui, enton- 
ces, los que interpretan estos intere- 
ses materiales de los mismos 

Ea así que en ningún caso puede 
haber supeditación de unos a otros 
intereses. como se ha venido 
tiendo hasta aquí. Nou interpretan 
nuestros sindicalistas reformistas 
(Usistas), ni los socialistas, y menos 
aún los radicales, y mucho menos los 
conservadores, los intereses materia- 
les de los¡proletarios. Precisamente 
porque sus concepciones ideológicas 
no consultan las necesidades que és- 
tos tienen de vivir libres e iguales. 

Si es así; si valen más nuestras 
ideas por los beneficios prácticos que 
reportarian y reportan su -materiali- 
zación, se pon pes también que los 
intereses ideológicos bién entendidos, 
son aquellos que consultan los inte- 
reses materiales de los obreros 

Ahora bién, nuestras ideas, con- 
sultando a la vez los intereses mate- 
riales e ideólógicos, o siendo resul. 
tado, unos de los otros, tienden a la 
implantación del comunismo anár. 
quico por.medio de la revolución so- 
cial. ¿Puede la federación de indus. 
tria, como las federaciones locales, 
provinciales, etc., de oficios, tender 
hacia el comunismo anárquico y ser 
revolucionarias, descontando que para 
encauzar en esta tendencía, debe fun- 


cionar federalísticamente? Esto es Y. 


lo que hay que averiguar, 
a. 


Si nos vamos a guiar por las ins- 
tituciones existentes, no hay duda 
qe la razón se'inclina a favor de la 
ederación de industria, Pues existe 
la F. Portuaria, las Federaciones Fe- 
rroviarias (Sindicato de los FF. CC, 
del Estado, - abatido trás cruentas lu- 
chas) y otras que desaparecieron en 
las contingencias de la lucha por la 
emancipación. Pero, ojslá no exis- 
tiera una federación de industria, li- 
bertaria y federalista, ello, en si mis- 
mo, nada demostraría en su contra. 
Eo! de argumentando que una fede: 
ración de industria no podrá ser li- 
bertaria por el hecho de-que hasta 


repi- 


aqui no existe ninguna de tal natu- 
raleza, podriase concluir que nunca 
podremos vivir libres porque hasta 
aquí hemos vivido esclavos. Por otra 
parte, si se hace este razonamiento 
metafísico podríamos decir que tam. 
oco las federaciones de oficios. pue- 
9 ser federalistas y revolucionarias 
er lo mismo que no lo son infinida 
do instituciones de esta indole en 
Fracia, España, Italia y hasta en la 
misma Argentina. , 

Pero, dejemos las instituciones exis- 
tentes, donde la tendencia industria- 
lista no encuentra objeciones funda- 
mentales. 

EFstudiemos la federación de indus- 
tria en su teoría. ví, 

Se ha asegurado en todos los tonos 
que la federación de industria, es cen- 
tralista. Es verJad que no se ha di- 
cho porque razón divina ,.. o sindi- 
cal, toda federación de industria tie- 
ne que ser fatalmente centralista. Ya 
hemos visto que la práctica” nos ha 
dicho que en el industrialismo hay 
de todo: Centralismo y federalismo. 

Lo mismo que en las federaciones 
de oficio. Y si la teoría antiindustria- 
lista, no nos da razones y encima le 
eso, nos habla en tono profético: To- 
da federación de industria será fa- 
talmente centralista..., tampoco po- 
demos discutir la teoría, 

Y ya que los enemigos de la fede- 
ración de industria no teorizan, sinó 
que profetizan, Padre el altar del pac- 
to de la F. O, R, A.), nosotros, que 
no somos sus defensores «austrance», 
presentamos nuestras teorías Y diga- 
mos: Jl carácter e ntralista o fede- 
ralista que cobren las instituciones 
obreras, sean de oficios o de indus- 
tria, está determinada pura y exclu- 
sivamente por el temperamento ideo- 
lógico de sus componentes. 

Ya lo hemos dicho. Puede el sin- 
dicato de una linea ferroviaria, o todas 
ellas juntas, ser federalista. 

Se trata de que quieran serlo. Y na- 
da se lo impide. ..suponienio que no 
se lo quiera impedir el pacto de la 


. O. . 


* * 
* 


¿Quiere decir que por que no sea- 
mos defensores esclusivistas del indus- 
trialismo? De ninguna manera. Nues- 
tro pensamiento en estr asunto, lo 
hemos volcado en lis las palabras 


que sirven de acápite a este artículo, * 


Realmente sería ridículo querer fun- 
dar una federación de la harina, Pués 
nada de común une al panadero cor 
el fidelero el molinero y el que reco= 
je, siembra o transporte el trigo. Tan 
ridículo como opunerse a que se or- 
ganicen por industria los ferroviarios, 
marftimos, estivadores y carrerus, te- 


legrafistas, eto. ete 
Agustín FERRARIS 





Salud ¡Oh I* de Mayo! 


Dia infausto y luctuoso que 
recuerda la historia roja' del 
proletariado universal. La horri- 
ble tragedia desarrollada en la 
lujosa ciudad de Ohicago .el 10 
de Mayo de 1886. : 

Chicago lugar terrible y es- 
pantoso, en que fueron: martiri- 
zados cinco honrados y laborio- 
sos obreros, por el único delito 


Í Ras Hiog, - P y di no a ÍA 
Vian, y opte can pioteñados de profesar E ideal sublime y 
“se descubrirán los elementos con humanitario fueron condenados 
os cuales podrá escribirse 'la bisto- a morir en la horca, suponien- 
via del scr =ue po Edres do los señores jueces y. Lp 
420enza y op ds ta que asi -exterminarian las 
das Ue E shut y 





“a 


pepamiecta de los hombres li- 
res. E 


Aún repercute el crujir de 
las horcas a la voz de mando de 
los verdugos “al servicio incon- 
dicional del Estado y como una 
visión del presente al pasado, 
levántanse sombrias siluetas 
de los cuerpos balancearse en 
el aire. A 

Pero'a través dé los siglos y 
océanos que nos distancia, se 


deja sentir la voz de Spiess en 


los s-estertores de la ago- 


nía entre las fauces de la muer- 


te: «Salud ¡Oh. tiempo que nues- 
tro silencio. será. mas poderoso 
que nuestras voces: que hoy so- 


F 
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focan con la muerte!» y la de 
Parsons, «¡Viva la anarquía!» 
Esas palabras fueron pronuncia- 
das por dos heraldos de la anar- 
quía en el postrer instante 
de la vida. 

Hoy todos los trabajadores del 
mundo paralizan su labor fecun- 
da. en el taller, en el campo, 
fabricas y minas para lanzarse 
unánimemente a las calles y pla- 
zas públicas en manifestación 
de protesta contra el salvaje 
crimen perpetrado en cinco her- 
manos nuestros de dolor y de 
miseria. 

Si hermanos trabajadores; de- 
jemos de producir siquiera un 
dia para las arcas de nuestros 
abyectos explotadores que tan 
miserablemente, apoyados por 
el Estado, nos oprimen nos qui- 
tan nuestra producción, y dere- - 
cho al banquete de la vida. 

¡Hermanos de dolor y miseria! 
En lugar de ira la taberna a 
envenenarnos y atrofiarnos el 
cerebro con el alcohol, vamos a 
nuestros hogares a explicarles a 
nuestros amados hijos el signi- 
ficado de este dia luetuoso que 
tiene la historia escrita con san- 
gre de mártires del trabajo. 

Salgamos luego con nuxstra 
prole a la calle a reunirse con 
nuestros compañeros de trabajo 
y levantar nuestra enérgica pro- 
testa contra las leyes de Yan- 
quilandia y las de todo el mun- 
do. Condenemos en las tribunas 
públicas los atropellos, brutales 
qua cometen con nosotros los 
serviles instrumentos del Estado 
y del Capital. 

¡Proletarios recordemos hoy, 
dignamente a las víctimas sacri- 
ficadas en holocausto a la ver- 
dad! ¡Vivan los trabajadores del 
mundo entero!... Salud ¡oh 1.o 
de Mayo de 1923! 


Vicente GUY 


CARTEL 


¡SALUD, OH TIEMPOS 


Hay algo mas que el instan- 
te de nuestras vidas sobre la 
tierra. Despues de nosotros no 
está el diluvio, la sofocación 
por el agua y por el fuego de 
cuanto aliente un ideal o un 
sueño. No digamos: ¡ahora o 
nunca! Digamos: ¡siempre! Asi 
dijeron los mártires desde sus 
horcas: ¡salud, oh tiempos! 

Atrás y al frente, hay algo 
mas que nosotros. La tierra, el 
suelo es sagrado, no sulo por lo 
que dá, sinó también por lo que 
guarda: manos de -obreros, 
corazones de valientes, cere- 
bros de ilumidados. Todo eso 
raja el arado, cava el pocero, 
amasan, para sus ránchos, los 
pobres. Todo eso canta ol futu- 
ro: ¡salud, oh tiempost  : 

. Para el primer esclavo, la pa- 
labra ¡libertad! debió sonarle 
como una sentencia a muerte. 
lo llamaban al sacrificio, lo em- 
pujaba, desnudo , al circo lleno 


) 
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de fieras. Temblando fué. Para 
nosotros es ahora un clarin de 
asalto. Resueltos vamos. Para 
los hijos nuestros ya será un 
himno. Cartando irán. ¡Salud 
oh tiempos! 

La luimanidad se hace grande 


por minutos. Se levanta en las 
tinieblas, despeja el rostro del 
suelo, sube, como un gran grito, 
en la luz. Reza en el pan, re- 
macha sobre los yunques, escri. 
be con humo de chimenea en el 
vasto cielo azul. ¡Salud y salud, 
oh tiempos! 

¿Quién duda del porvenir”... 
¿Quién, en el humbral de la au- 
rora, piensa en la noche?... 
¿ Quién nos sentencia: ¡ahora o 
nunca! Los bravos, de aliento 
largo y firmes, nó! Eilos po- 
nen la eternidad como término. 
Tiran el brazo adelante, tantean 
las sombras y dejan caer las 
semillas... ¡Salud, oh tiempos, 
en que esta siembra de amor de 
los anarquistas dará pan de 1i- 
bertad a los futuros hombres ! 


R. G. PACHECO 


AA —Á 


¡ADELANTE! 


Si, adelante trabajadores, por- 
que adelante marcharon los fuer- 
tes sin volver la cara a los 
tiempos del hombre-cosa. Si ade- 
lante, sin descansar ni retroce- 
der, por la ruta que nos traza- 
ron los hombres de cerebros re- 
«pletos de ideales que ambicio- 
maron una humanidad libre. 

Si, adelante hermanos, porque 
hacia adelante marcharon los 
Galileos, los Copérnicos y otros 

ue con sus concepciones cien- 
tificas de la tierra y el firma- 
mento destruyeron" la falsa idea 
de un Dios inventado para em- 
brutecer y atemorizar a los dé- 
biles e ignorantes. 

Hecha añico la verdad teoló- 
gica, los que escudados primero 
en la mentira sagrada inventa- 
ron, después, para conservar su 
dominio sobre las muchedum- 
bres laboriosas, la  pulitica y 
el sufragio embaucando con es- 
tos medios a los que creyeron 
en la bondad de esta farsa. 


Pero lostrabajadores, en su mar-” 


cha progresiva sabrian arremeter 
también contra la política y sus 
sostenedores arrojando al mon- 
tón de los cachivaches de anta- 
ño también esta arma de los pillos. 
Y seguirán adelante, siempre 
adelante, ariollando cuanto obs- 
táculo seinterpongan a su mar- 
cha hacia la sociedad de igua- 
les que divisamos allá ex lon- 
tananza, donde no reinará el do- 
minio del hombre por el hom- 
bre, donde el amor, la solidari- 
dad y la igualdad darán el más 
bello frato: la libertad para todos. 
. ¡Adelante! hermanos, ¡hacia la 
guia! 


Antonio VILOREZ 





ADELANTE 


BEI hi “a JE o e 
EE PES EE , 
AA L3HN E 
É% Y Ds A : 
de lana y US 
a : R PA 
Le ml , Amis Camaradas guardas 
Entre ossempleados “e comercio de Mi] 2 A 
la lucalidad se viene desplegando una del 6. e, ba, 
activa propaganda enprcura de una , y 
ley de jubilaciones. Los que tenemos formado un concep- 
No podria ocurrirsele otra cosa £ la to claro de la organización, no podemos 
cursilería del mostraior. Estos niños Perm:necer sin exhortara los compañe- 
caca —dicen encontrarán en ella am- 05 A que se apresten a la lucha de 
paro y tranquilidad en su vejez; lacayos Yelvindicación social. prEx: : 
en la juventud quieren en la vejez “se- Camaradas! Vuestra indiferencia, 
guir siendo tales, esto es, vivir de ante An vida mezquisa sn placer, Y: 
lástima; para ello hánse hecho aepo- SM €speranza en que vivimos los 


explotados de la industria ferrocarri- 
lera, vuestra pasividad e indecisión, an- 
te estos momentos de culminantes con- 
mociones entre tus hermanos de do- 
lor y de miserias, que se debaten en 


sitarios de la confianza de los patro- 
nes lo que equivale decir que han per 
dido totalmente lo que. en 1nás 0 Inr- 
nos grados, debe teneriodo explotado: 
la dignidad de hombre 


Embarcados en ese tren de propa- Una lucha de vida o muerte, con 
gondu, los empleados de eomercio, que Buestro patrón. Estado es una 


cobardía y una falta de carácter. 

Hoy más que nunca los guardas 
estamos sufriendo el escozor du las 
más crueles afrentus, bochornosas, 
solamente porque no hemos sido ca- 
paces de levantarnos de este am- 
biente de achatamiento abyecto que 
nus hace ignorantes y desdichados. 
Recorriendo la historia del pasado, 
el personal de guardas, fué uno de 
los que ocupó el primer puesto en el 
terreno de la lucha, pues ante los 
ataques de los déspotas se clavaban 
como una roca granítica, no temían, 
no reculaban, se defendian como es- 
partacoe. Y hoy, el personal de 
guardas renegando de sus ideas, ab- 
dicando de sus convicciones, inclina 
la cerviz sirviend: de estropajo de 
cualquier imbecil. 

¡Basta ya! Basta ya de ser tan 
cobardes l 

Haz un verdadero exámen de con- 
ciencia, reconcéntrate en ti mismo, y 
comprenderás de que hay obligación 
moral y material de levantar una 
organize ción sólida y estable para 
hacer frente a los desmanes cana- 
llescos del capital ferroviario. 

Bien compañeros! La hora solem- 
ne de rebeldia impone a todo traba- 
jador consciente, levantar a nuestro 
Sindicato baluarte de otrora que por 
sus principios y bases de lucha en- 


gastan cuello y camisa dura, hánse 
arrodillado a los piés del primer man- 
datario de la República a fin de que 
la ley de jubilaciones sea promulgada 
cuanto antes, » 

Y no están solos .en esa crueada, 
cuentan con la adhesión de todos los 
burócratas y amarillos de la «Asocia- 
ción Ferroviaria Nacional.» «Emplea 
dos Bancarios» «Empleados de la Ma- 
rina Mercante Necional» «Agrupacion 
de €mpleados y obreros de empresas 
tranviarias, telefónicas, electricidad, 
gas etc,, cue constituyen en el pais 
el frente único que la burguesía opo- 
ne al avance del proletariado en la 
lucha por sus revindicaciones. 

Reaccionarios y conservadores, los 
esclavos del mostrador no saben de 
altiveces; no comprenden que mendi- 
gar leyes y ampararse un elles es an- 
dar de brazos con la injusticia y la 
tiranía, y que la misión del hombre 
no es forjar nuevas cadenas sinó rom- 
per las ya existentes que nos tienen 
atados al carro de la explotación y 
esclayitud, 

No saben esto los niños caca ¡que 
van a saber! ni siquiera saben que 
bajo su traje planchado ocultan mi. 
serabilidades y una supina ignorancia 
acerca de la cuestión social. 





A » Vv a Sot pas as surta de todo los 
t j iel, 
V1S50S aTr10S poquillo blo de guardas 


existente en Suncho Corral, dese- 
chando toda rencilla, y prejuicios, 
olvidando el origen de nuestra des- 
unión, lucha, con la idea de oponer la 
fuerza consciente de nuestro sindicato 
para hacer prevalecer el derecho de 
ser respetados. 

En espera de que todos mis cama- 
radas concurran a donde el deber los 
llama — 

Salúudalos con un Viva a nuestro» 
Sindicato que pronto nos traerá dias 
mejores de justicia. : 
D. LESCANO 

Guarda tren 

Suncho Corral, Marzo 1923 





Biblioteca Alberdi 


CALLE Y DE Junio 162 


Se invita a los trabaja- 
dores para cuncurrir a nues 
tros salones de lectura ha- 
ciendo pleno uso de los 
númerosos textos de socio- 
logia, mecánica, quimica y 
ciencias naturales de que 
se dispone. En la Biblio- 
teca Alberdi, institución 
ero cultural que no 

ace distinción de clases, 
hay libros de Kropotkine, 
Grave, Marx, alvarez, In- 
genieros, etc., y  periódi- 
cos obreros que están-a 
disposición de los trabaja- 
dores. 


En el gremio de 
chauffeurs opérase 
una saludable reacción 


Dias pasados efectuó asamblea el 
gremio de chauffeurs la que reultó 
:gradable dada las sensatas resolucio- 
ues en ella tomadas. 

Con un criterio elevado y un vehe- 
mente deseo de planear una acción 
unánime tendiente a conquistar dere- 
chos hoy deseonocidos por los patro- 
nes y autoridades de la comuna, lus 





Velada Teatral 


Conmémorando la fecha trágica, la 
Federación O. L, o pri- die 


lag rencillas personalistas y viejos 

rencores que los mantenian aislados del 

sindicato. 

La comisión de. propaganda nom- 

una velada la noche del 29 de Abril brada en esa emergencia entró delle. 

en el Po iteama Argentino. no a cumplir su cometido pudiendo 
El cuadro Hacia la Añarqiiss pon- desde ya descontarse el éxito de su 

drá en escena «Germinal» y un com+ Po ENE 

pañero dará una Conferéncia, — El manifiesto 
Como-es de esperarse esta Velada ón de 

será concurridisima, 


publicado por la eo- 
da ha As una 


att y 
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chauffeurs han. resuelto poner coto a - 


óptima impresión entre los obrepos del De 24 Sbre: sfleargo “ Areas 





ento (*brerí 


volante quienes se aprestan a estre- 
char filas en el s.no del sindicatos. 
El tien po sabrá demostrarnos 
cuán benéficas son las  inedidas 
puestas en práctica por el sindicato 


de chaufeurs y sus mas decididos 1n- 
chadores experimentarán la satisfac- 
ción del deber cumplido para las fu- 
turas luchas emancipadoras-  ”* 


SINDICATO DE OFICIOS VARIOS 


Un importante núcleo de trabaja- 
dores han constituido el Sindicato de 
Oficios Various que viene a reforzar 
el contingente de la Fesración Obre- 
ra local. Dado el nún.e:o de los Ca- 
maradas libertarios que integran ese 
Sindicato es de esperar una efectiva 
propaganda en pró del engrandeci- 
miento de la institución rev luciona- 
ria. Oficios Varios será, a no du- 
darlo, la vanguardia de la organiza- 
ción obrera local. . 


« CUADRO LIBERTARIO » 


Este conjunto de aficionados, la 
noche del lo de Mayo efectuará una 
velada y conferencia en el Politeama 
Argentino. 

«lo de Mayo », la obra del malo-- 
grado anarquista Pedro (ori, irá a 
escena. 

La conferencia estará a cargo de 
un camarada de la agrupación «Bra- 
zo y Cerebro» los trabajadores cons-- 
cientes no deben faltar a esta vela-- 
da. 


FEDERACION O. L. TUCUMANA 


Mitin del 10 de Mayo. — Recordan- 
do a los enidos de Chicago, la insti- 
tución revolucionaria de la localidad 
realizará en el día primero de Mayo 
un mitin cuyo recorrido es el si- 
guiente: y 

Punto de Reunión: — Córdoba y' 
Salta a horas 15. 

La manifestación obrera se dirigirá 
por la calle Salta hasta la Corrientes 
de ésta a la 25 de Mayo y Plaza In— 
dependencia donde se levantará  tri- 
buna, 

Luego por la 9 de Julio a la Plaza 
Humberto 1 donde hablarán nueva- . 
mente los compañeros y se disolverá 
la manifestación. 


Agrupación €. A. 
“Brazo y Cerebro” 


Prosiguiendo la obra de 
capacitación, la agrupación 
ha designado los dias sába- 
dos para lecturas comenta- 
das y conversaciones fami- 
liares acerca de las cues- 
tiones de actualidad. A estas 

“reuniones quedan invitados . 
los compañeros y simpati- 
zantes, amantes del estudio 
y la elevación mental. 


El Secretario 


Listas pro - ¡“Adelante”! 


De Córdobá a cargo N. Alvarez 8.00 
“ Tafi Viejo “. Santillán 60 
“ Lag. Paiva “ Guevara 3. 

““ Ciudad “«  J.B.A. 900 
“ 8, Corral '“ Lezcamo 2.00 

“ Rio Cuarto “ Verde 1.00 
“ C, delEje “  Goncalvez 4,80” 
“ Venta de folletos pro 

«¡Adelante !» 2.30 

e. alpón “ at 10.00 

me ed 5.00 
J.B.A. 500 
1.90 








